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			Gracias a todos los niños que han dicho estas frases

			tan geniales y a sus padres por madárnoslas.

			Ellos han hecho posible este libro y con él

			podremos ayudar a otros niños que lo necesitan,

			ya que todos los beneficios serán destinados

			a la Federación Española de Fibrosis Quística. 

		

	


	
		
			
PRÓLOGO 


			

No te aconsejo que te lleves este libro al baño porque, si empiezas, no vas a poder dejarlo, y se te va a quedar el culotaza, que es como se te queda el culo cuando estás mucho tiempo sentado en la taza del váter, o sea, con la forma del agujero. Culotaza es un término que usábamos mi hermana y yo cuando éramos pequeños y que dejé de usar hace mucho tiempo. No sé por qué, porque me parece que define muy bien un concepto. Me da vergüenza usarlo con gente que no sea de mi familia… Si tuviera cinco años le diría a cualquiera que se le ha quedado el culotaza. Lo que pasa es que cuando maduramos (que es algo que está muy bien para algunas cosas y para otras es una verdadera tragedia) nos estropeamos. Se nos instala dentro una cosa que se llama «sentido del ridículo», «pérdida de inocencia» o «a ver qué van a decir de mí», que nos frena y nos impide ser espontáneos, saltar por la calle, flipar con la vida, preguntarlo todo, decir lo que no toca… ¿A que es triste? 

			

			Yo me quedo flipado cuando el farmacéutico corta el código de barras con el cúter con esa destreza. Me encantaría decírselo un día. Si tuviera cinco años lo haría. Ahora lo que me pasa es que me da vergüenza reconocer que flipo viendo al farmacéutico cortando el código de barras de los medicamentos. También me gustaría bostezar en las reuniones aburridas. Si tuviera cinco años lo haría. Ahora sería una falta de respeto. Pero también lo es aburrir a los demás. Los niños que hablan en este libro no entienden de vergüenza. Estos niños son más listos que nosotros, porque son capaces de quedarse deslumbrados con las cosas más sorprendentes de la vida o, simplemente, descubriendo que sus padres no se llaman en realidad «papá» y «mamá». Los adultos parece que ya lo hemos descubierto todo. Y eso no tiene que ser así. Que no te dé vergüenza preguntar si no sabes algo, aunque sea muy obvio. Que no te dé vergüenza saltar por la calle si estás feliz. Y que no te dé vergüenza decir culotaza. 

			

Por cierto, si has puesto cara de asco cuando has visto que el prólogo empezaba hablando del culotaza es que te hace falta leer este libro urgentemente. Que lo disfrutes.

			

Pablo Motos

		

	


	
		
        [image: Imagen 01]

			María, 9 años

			«Mamá, ¿qué es una crisis adolescente?: ¿una adolescente sin dinero?» 

            

			Nacho, 6 años

			Una noche, antes de acostarse, Nacho le preguntó a su madre: «Mamá, ¿quién es Malamén?». «No lo sé, hijo, no tengo ni idea, si no me dices algo más…», le contestó ella. Nacho se quedó pensando un momento y, al final, concluyó: «Mira, mamá, yo creo que es alguien malísimo, porque siempre que rezamos en el cole decimos: «… y líbranos del Malamén». 

            

          [image: Imagen 02]

			Leyre, 3 años

			Su madre le preguntó una mañana: «Leyre, ¿qué quieres comer hoy: pollo o albóndigas?». «Almóndigas, mamá», respondió Leyre. Su madre la corrigió: 

			«Cariño, albóndigas; con b».

			Y Leyre le respondió: «No, mamá, almóndigas con tomate». 

            

			Odei, 6 años

			Odei estaba constipado y su madre le puso un supositorio, por primera vez en su vida. A las ocho horas, su madre fue a ponerle otro supositorio y Odei, todo agobiado, dijo: «Pero primero me sacas el que me has puesto antes, ¿no?».

            

			Lucía, 2 años

			Cuando su madre fue a recogerla a su primera clase de natación, Lucía salía muy contenta en brazos de su profesor, y la madre le preguntó a la niña: «¿Qué tal?, ¿te ha gustado?». «Sí, es muy guapo», contestó Lucía. 

            

			Paula, 6 años

			La noche después de una visita a Faunia, cuando se iba a dormir, su madre le dijo: «Que sueñes con los angelitos». Y Paula contestó: «Sinceramente, mamá, prefiero soñar con los pingüinos». 

            [image: Imagen 03]

            

			Juanjo, 5 años

			Su madre acababa de salir de la ducha y se estaba echando aceite hidratante. «Mamá, ¿qué haces?», le preguntó Juanjo. «Echándome aceite», le respondió su madre. «Pues vas a estar muy rica», concluyó Juanjo. 

            

			Ángela, 4 años

			«¡Mamá, mamá!, ¿sabes lo que hemos hecho hoy en el cole?» «Dime, hija», le dijo su madre. «Hemos fumado», le respondió Ángela. «Pero, hija, eso no puede ser, no se fuma; ni siquiera se juega a fumar. Ya hablaré con la profesora para ver qué juego es ese», le dijo, un poco enfadada. «Mamá, fumando no, ¡fu-man-do!, ¡haciendo cosas difíciles con los números!»

            

            [image: Imagen 03a]

			Carlos, 4 años

			Estaba Carlos haciendo pis, miró a su madre y dijo, señalándose la colita: «Mira, mamá, los niños tenemos pirujilla». «Y las niñas ¿qué tenemos?», le preguntó su madre. «Celulitis», respondió Carlos. 

            

			José, 4 años

			Una mañana, mientras su madre lo vestía, le dijo José: «Mamá, ponme unos zapatos que duelan». Su madre le respondió: «Será que no te duelan, ¿no?». Y José insistía: «No, mamá, que duelan...». Su madre no le hizo caso y le puso unos zapatos cualquiera. Un rato después, cuando su madre se estaba peinando, llegó José, le dio un pisotón y le preguntó: «Mamá, ¿duele? Es que quería unos zapatos que dolieran… a los demás». 

            [image: Imagen 04]

            

			Nerea, 5 años

			Nerea le comentó a su madre: «Mamá, ayer vi a dos gemelos; uno de seis y otro de cuatro años». Su madre, extrañada, le preguntó: «¿Y por qué dices que eran gemelos?». Nerea le contestó: «Porque iban vestidos iguales». 

            

			Ángel, 3 años

			Un día llevaron a Ángel al cine a ver La bella y la bestia»; y, cuando apagaron las luces, dijo: «¡Oh, oh…!, me parece que es de miedo».

            

			Meritxell, 5 años

			Mientras cenaban, viendo las noticias, sus padres hablaban de la crisis. Meritxell se quedó mirando a su madre y le preguntó: «Mamá, ¿estamos en crisis?». «Sí», le contestó ella. Entonces la niña se puso muy seria y dijo: «Y después de la crisis, ¿qué viene?: ¿el verano?». 

            

			Eloy, 6 años

			Le dijo su abuela una noche: «¡Venga, Eloy, a dormir ya!». Y Eloy respondió: «¡Es que si duermo mucho no disfruto de la vida!».
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			Álvaro, 5 años

			En una procesión de Semana Santa, cuando pasaba la imagen de Jesús el Nazareno, Álvaro preguntó: «Papá, ¿quién es ese?». «Ese es Jesús, el Hijo de Dios», le contestó su padre. Y Álvaro, todo emocionado, dijo: «¡Anda, como Hércules!».

            

			Víctor, 6 años 

			Cuando Víctor se porta mal, su abuela le dice que el Niño Jesús lo castigará. Un día pasaron por la puerta de una iglesia y Víctor preguntó: «¿Quién vive ahí, yaya?». «El Niño Jesús», contestó su abuela. Y entonces dijo Víctor: «¿Entramos y le damos una paliza?».

            

			Ainara, 4 años

			Ainara estaba viendo la tele con su madre cuando salió una imagen de Belén Esteban en sus comienzos en la televisión. De repente, Ainara se giró y le dijo a su madre: «¡Mira, mamá, es Hannah Montana!».

            

			Manuel, 4 años

			Su mamá llevaba ya bastante tiempo en paro, y un día Manuel le dijo: «Mamá, ya va siendo hora de que trabajes otra vez. Yo necesito hacer mi vida».

            

			Dani, 5 años

			Estaba viendo una revista del corazón con su madre y había una foto en la que salía un niño con la cara pixelada; y dijo Dani: «Mamá, ¿tan feos son que les borran la cara?».

            

			Javier, 7 años

			Estaba su tío explicándole cosas sobre los gladiadores y, sin pretender una respuesta por parte del niño, le preguntó: «Javier, ¿tú sabes quién era el César?». «¡Pues claro, el de Los Morancos!», contestó Javier, todo convencido.
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			Rocío, 4 años

			El hermano de Rocío le preguntó que si quería ir esa tarde a la piscina. A lo que ella respondió: «¿Y si estornudo y se salen los mocos, con qué me sueno?: ¿con el agua o con el bordillo?».
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			Ana, 8 años

			Estaba jugando a las Barbies y en la tele estaban poniendo el anuncio del Durex que retarda. Ana dijo: «Mamá, tú con las prisas que tienes siempre… ¿y ya han inventado algo para llegar más tarde?».

            

			Xavier, 4 años

			Estaba Xavier observando a su madre mientras se cambiaba de ropa. Se quedó mirando el tanga que se iba a poner y le dijo: «Mamá, tu culo no va a caber en esas bragas».

            

			Arantza, 5 años

			Arantza estaba de compras con su madre por el barrio y entraron a un «Todo a 100» chino. Cuando fueron a pagar, Arantza le dijo al dependiente: «Tú eres de otro mundo». Su madre, muerta de vergüenza, le dijo que el señor no era de otro mundo, que era de otro país. Y Arantza, toda convencida, contestó: «¡Ah, sí, ya sé, de Chinatown!».

            

			Raquel, 3 años

			Raquel estaba jugando con sus vecinos, que son un poco mayores que ella. Cuando le preguntaron: «¿Juegas en mi equipo o en el de mi hermana?», Raquel contestó: «No sé, yo es que soy del Barça...».

            

			Irati, 4 años

			A Irati le encantan los animales. Un día, estaba viendo un libro sobre ellos y, al llegar al camello, le preguntó su madre: «¿Tú sabes para qué tienen joroba los camellos?». E Irati respondió: «Pues claro, ama, para que en ese huequito que queda ahí pongan el culo los Reyes Magos».

            

			Mario, 2 años

			Después de la ducha, la mamá de Mario se estaba vistiendo; y él, mirándola, le dijo: «Mamá, ¿cuando yo sea mujer me vas a dar unas bragas?».
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			Verónica, 8 años

			Verónica estaba leyendo en voz alta el envase de una tableta de chocolate. Cuando llegó a la fecha de caducidad —«Consumir preferentemente antes de: Leer el envase»—, exclamó: «¡Jolines mamá, ahora no puedo comérmelo..., ya he leído el envase!».
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			David, 4 años

			David salió de la consulta del oculista muy enfadado, porque él quería que le hubiesen puesto gafas, y le dijo a su padre: «Papá, ¿ves aquel avión?». «Sí, sí que lo veo», contestó su padre. «Pues yo no», dijo Luis. 

            

			Adrián, 6 años

			Era el cumpleaños de su padre y su madre le dijo: «Adrián, ¿sabes lo que podemos regalarle a papá?». Como el niño 

			le respondió que no, su madre le propuso: «Como a papá le gusta mucho el cocido le podríamos regalar uno, ¿verdad?». Adrián se quedó pensando y dijo: «Vale, pero... hay un problema, ¿cómo se lo envolvemos?».

            

            [image: Imagen 10]

			Lucas, 4 años

			Lucas probó unas clases de judo en su colegio; y los primeros días, aunque disfrutaba mucho, parecía que le costaba un poquito y se quedaba paradillo. El profesor se lo comentó a su madre y ella, preocupada, le preguntó si estaba contento y si quería seguir: «Lucas, si no te gusta, te borro», le dijo. Y Lucas, muy serio, miró a su madre fijamente y le respondió: «Pero, mamá, ¿es que me has apuntado con lápiz?».

            

			Fernando, 4 años

			Fernando le pidió a su padre que lo llevase a hombros, porque estaba un poco cansado. Su padre accedió y, después de chantajearle y hacerle repetir que él era el papá más guapo y bueno del mundo, se lo subió a hombros, comenzó a hacer de caballo, galopando, frenando, trotando, dando saltitos, relinchando, girando…, mientras él se partía de risa. Entonces, desde las alturas, le acarició la cara a su padre y, al llegar al cuello y tocar la nuez, muy sorprendido, exclamó: «¡Papá, tienes un tobillo en el cuello!».

            

			Celia, 5 años

			Se acercaba la época de las comuniones y Celia le dijo a su madre que quería hacerla y que la apuntara a clase de catequesis. Pero, después de reflexionar un rato sobre su petición, fue hacia su madre y, preocupada, le dijo: «Mamá, en catequesis ¿me van a poner cuentas de Jesús y todo eso?».

            

			Balma, 3 años

			Iba por el pasillo de casa a hacer pipí y se pasó el baño. Su madre se lo dijo y Balma, muy seria, contestó: «Sí, me he pasado dos pueblos».
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			Miguel, 2 años

			Su madre estaba rezando con él: «Cuatro angelitos tiene mi cama, cuatro angelitos que me la guardan…». ¿Cuáles son, Miguel?», le preguntó. Como no se acordaba, su madre le dio una pista: «Juan...». A lo que Mi-guel respondió: «¡Ah! ¡Ya me acuerdo! Juan, two, three, four…».

            

			Víctor, 4 años

			Estaba viendo la tele con su madre cuando se fue la luz y la imagen de la tele se quedó congelada. Víctor, de repente, dijo: «¡Mamá, ha llegado el fin del mundo!».

            

			Jorge, 4 años

			«Mamá, ¿el pollo qué es?: ¿vaca o cerdo?»
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			Noa, 3 años

			Estaba con su madre viendo un partido de fútbol y preguntó: «Mamá, ¿quién está ganando?». «El Barcelona», le contestó su madre. Y, de repente, Noa se puso a llorar, desconsolada. «Pero ¿por qué lloras?» «¡Es que yo quería que ganara Rafa Nadal!», respondió Noa.

            

			Ana, 3 años

			«Mamá, ¿el lobo de Caperucita se comió a la abuelita desnuda?»

            

			Alba, 5 años

			Alba estaba en la calle con su madre, viendo las procesiones de Semana Santa, cuando pasó el Cristo Crucificado y exclamó: «¡Mamá, mira, el Cristo de las axilas!».

            

			Keira, 3 años

			Después de unos meses sin ver a su tío, cuando este vino a casa, Keira se le acercó, le acarició las mejillas y le dijo: «Mi amor, ¿te acuerdas cuando tú y yo éramos felices?».

            

			Ainara, 3 años

			El Domingo de Ramos fue a misa con sus padres. Cuando la misa llevaba diez minutos, le dijo Ainara a su padre: «¡Papá, vámonos para afuera, que este cuento no me gusta!».

            

			Rubén, 4 años

			Estaba de viaje con sus papás y entraron en una iglesia pequeña, oscura, que olía mucho a incienso. De repente, Rubén se fue corriendo, asustado, diciendo: «¡Huy!, ¡huy!, aquí está Dios, ¡por lo menos!».

            [image: Imagen 13]

            

			Abril, 7 años

			Estaba esperando para subirse al columpio, y la niña que estaba ocupándolo no se bajaba... Después de mucho quejarse, se puso al lado de ella y empezó a recitar la tabla de multiplicar. Cuando iba por la del tres, la niña del columpio se bajó, y ella se subió diciendo: «¡Lo sabía, la tabla de multiplicar es insoportable!».
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			Izaro, 3 años

			En una comida familiar, estaban hablando sobre deportes y su prima le preguntó: «Izaro, ¿a ti, qué deporte te gustaría hacer?: ¿gimnasia rítmica, como hago yo?». Izaro se quedó pensativa un momento y contestó: «¡Noooo!; yo, ir de compras».

            

			Sandra, 5 años

			Sandra estaba preparando su cochecito de juguete con su muñeca, para irse de paseo, y su madre le dijo: «Sandra, ¿no tapas a la muñeca, que va a tener frío?». «Mamá..., es una muñeca, no tiene frío», le respondió.

            

			Lucía, 2 años

			Un día, cuando su madre fue a recogerla a la guardería, la cuidadora le dijo a Lucía: «Dile a mamá por qué no has comido hoy». Y la niña contestó: «Porque me duele mucho la tripa de la regla».

            

            [image: Imagen 15]

			Marco, 4 años

			Uno de los primeros días que Marco fue al baño sin necesitar que sus papas le limpiasen el culete, estos le preguntaron si se había limpiado bien. Él dijo que sí; y su mamá le volvió a preguntar: «A ver, ¿cómo lo has hecho?». Y Marco contestó: «Primero, con el papel, lo gordo; y luego, con la toallita, los detalles».

            

			Aitana, 4 años

			La mamá de Aitana estaba embarazada; y un día le dijo: «Si es niño, le llamaremos Hugo». Y Aitana preguntó, extrañada: «¿Y por qué vas a ponerle un nombre de fruta?».
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			Javier, 7 años

			Mientras estaban sus padres navegando por Internet, Javier se les acercó y les dijo: «Papá, mamá, hoy he estado muy atento en el cole en clase de Conocimiento del Medio y nos han enseñado que, a partir de una semilla, si la regamos, con el agua y con el sol nace una planta; pasa el tiempo, crece, y después le sale la polla…». «¿Cómo que le sale la polla?», preguntó su madre, extrañadísima. «Que sí, que sí…; lo ha dicho Julia», contestó Javier, superconvencido. Sus padres entonces empezaron a explicarle cuáles eran las partes de la planta; y, al final, su padre dijo: «Javier…, ¿no será que le sale el capullo?». Y Javier contestó: «¡Ahhh, pues sí…, puede ser; igual me he equivocado de palabrota!». 

            

			Iago, 5 años

			Sesión de baño. Al enjabonarle la cabeza, siempre cierra los ojos, para que no le piquen, pero esta vez cerró los ojos antes de que le echaran el jabón. Cuando su madre se lo comentó, Iago, muy ofendido, replicó: «¡A ti qué te importa…, si este no es tu cuerpo!».

            

			Noé, 5 años

			Estaba con sus papás viendo una película de miedo y Noe dijo: «¡Uuuuuhh…., estoy morido de miedo!». «Será muerto», le corrigió su padre. A lo que respondió Noé: «Pues eso, estoy morido de muerto».

            

			Anne, 2 años

			Estaba con su madre en el portal, preparada para salir, y entró una vecina. Anne le dijo, cantando: «¡Mira, mira lo que tengo!». «¡Ay, sí…, qué chándal más bonito!», le contestó la vecina. Anne, mostrándole un dedo y canturreando, le contestó: «¡Nooo…, un moco!».

            

			Jon, 4 años

			Jon fue al cine por primera vez una tarde con sus tíos. Cuando volvió a casa, su padre le preguntó: «¿Qué te ha parecido el cine, Jon?, ¿cómo es?». Y Jon contestó: «Pues es una tele muy grande sin mando».

            

			Alejandro, 2 años

			Estaba toda la familia reunida comiendo cuando a Alejandro se le escapó un pedo. Su padre le riñó: «Alejandro, en la mesa no se hace eso». Y el niño contestó: «¡No, papá, ha sido en la silla!».

            

			Blanca, 6 años

			Era Navidad y estaban todos sentados en la mesa para cenar. Su madre, al ver que Blanca faltaba, porque estaba jugando con el belén, le soltó un grito: «¡Blanca, deja al Niño Jesús!». Y Blanca, asustada, lo dejó y dijo: «¡Pero si lo estoy tocando con amor!».

            

			Oriol, 4 años

			Oriol tiene un hermano de un año, que ya empieza a intentar hablar. Un día, Oriol le dijo a su madre: «Mamá, ¿el tete sabe inglés?». «No, ¿por qué?», le respondió ella. Y Oriol contestó: «Pues yo creo que sí, porque no se le entiende nada».

            

			Enrique, 4 años

			Estaba viendo El último superviviente; y cuando Bear Grylls se comió un gusano, Enrique dijo: «Pero… ¡¿será el tío puerco?, ¿no se puede llevar un bocadillo cuando va al campo como todo el mundo?!».
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			María, 4 años

			Cuando vio por primera vez en su vida unas olas muy grandes, en una playa de San Sebastián, le preguntó a su madre: «¿Quién está por detrás empujando?».

            

			Luis, 3 años

			Era el segundo día de clase de Luis y su madre le dijo: «¡Venga, Luis, date prisa, que tenemos que ir al colegio!». «Si ya fui ayer, ya lo conozco», le respondió Luis.

            

			María, 7 años

			Una tarde, cuando María volvió del cole, le dijo a su madre: «Mamá, mi profesora se casa mañana y se va de viaje a Los Piratas». Su madre, extrañada, preguntó: «¿Dónde es eso, cariño?». Y María le respondió, sorprendida: «¡¿Dónde va a ser, mamá?! ¡A los Piratas del Caribe!». 

          [image: Imagen 20]
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			Aitana, 6 años

			Un sábado, estaba paseando con sus padres por la plaza de Sants de Barcelona. Allí hay un hotel de cuatro estrellas. Aitana empezó a deletrear la palabra «hotel»: «La que no suena, ooooooooo, teeeeee, eeeeeee, eleeeee…». Y, al ver que, justo debajo, había cuatro estrellas, exclamó: «¡Mira, mira, un hotel con contraseña!».

            

			Aitana, 8 años

			Estaban en casa hablando de las mentiras cuando su padre dijo: «A las niñas mentirosas les crece la nariz y se hacen feas». A lo que Aitana contestó: «Pues no, eso no es verdad, porque yo tengo la nariz pequeñita y la cara bonita… ¡y digo un montonazo de mentiras!».

            

			Jesús, 6 años

			Un día, su madre vio a Jesús abrazando a su peluche de Winnie the Pooh muy fuerte, dándole muchos mimos, mientras lloraba desconsoladamente. «Jesús, ¿qué pasa?, ¿te ha pasado algo?», le preguntó su madre, preocupada. Y Jesús, llorando, respondió: «¡Sí, sí que pasa! ¡Creo que Winnie tiene la menopausia!».

            

			Eric, 3 años

			Eric estaba muy inquieto mientras veía un festival de baile en el que actuaba su hermana. Como sabía que, mientras come, el niño está tranquilo, su tío fue a buscarle una hamburguesa. Cuando llegó con la comida, su tío le hizo un truco de magia y le sacó la hamburguesa de detrás de la oreja. Cuando llevaba media hamburguesa, se quedó pensando y le dijo: «¡Tito, haz magia otra vez y sácame unas patatas!».

          [image: Imagen 22]

          

			Paula, 3 años

			La mamá de Paula está embarazada; y hace poco se la llevó al ginecólogo con ella, para que viera la ecografía. La niña puso una cara un poco rara cuando vio al bebé en el monitor. La doctora le preguntó qué le pasaba, y Paula respondió, muy asombrada y confundida a la vez: «Mamá, es que mi hermanita ¡es negra!».

            

			Paula, 2 años

			Paula estaba sentada en la taza del váter por primera vez, para hacer pipí. De repente, empezó a escurrirse hacia abajo, y le dijo a su madre: «Mamá, si me caigo…, ¡no tires de la cadena!».

            

			Vera, 7 años

			En una excursión con el cole, el profesor observó que Vera llevaba una cámara digital nueva; así que le preguntó: «¿Te ha dado permiso mamá para traer esa cámara? Mira que se puede romper…». «No hay ningún problema, profe», le aseguró Vera. «¿Qué pasa, que tiene garantía?», le dijo entonces el profe. Y la niña respondió, muy convencida: «Garantía no, pero tiene permiso de la tienda para romperse».

            

            [image: Imagen 23]

		  María Rosa, 5 años

			En un restaurante, María Rosa y su padre pidieron pollo los dos. Cuando a él le trajeron un trozo mucho más grande, la niña gritó: «¡Pedazo de pollazo tiene mi padre!». 

            

			Alex, 6 años

			Álex se torció el tobillo en clase de gimnasia y, al día siguiente, el maestro le preguntó si había ido al médico. «Sí, me sacaron una fotocopia del pie y me lo vendaron», contestó.

            

			Mara, 3 años

			Su madre le compró unos zapatos nuevos de charol y, al probárselos, quería saber si le iban muy justos; así que apretaba la punta con la mano para buscar sus dedos de los pies, pero, como el zapato era muy duro, no lograba notarlo. Entonces le preguntó: «Mara, cariño, ¿dónde tienes el dedito?». Y ella contestó: «Pues, mami, ahí, con los demás...».

            

			Sara, 2 años

			Al ver que Sara estaba metiéndose el dedo en la nariz, su tía le preguntó: «¿Buscas algo?». «Sí, un Hello Kitty», contestó Sara. 

            

			Pedro, 8 años

			Estaban hablando Pedro y su tía del bebé que iban a adoptar ella y el tío. Pedro le preguntó de dónde iba a venir el bebé. La tía le respondió que de Etiopía; y entonces Pedro dijo: «¡No puede ser, tía, eso no es ningún país, es una enfermedad de los ojos!».
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